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La palabra hebrea Shalom significa Paz y  bienestar integral y eso es justamente la Prosperidad que Dios quiere para su pueblo
 
La Teología de la Prosperidad se ha levantado con gran fuerza, trayendo consigo  un elemento bíblicamente válido, necesario y poderoso cual es la paternidad de un Dios que no se complace en  mantener a sus hijos en derrota emocional, espiritual ni financiera.
 
Esta teología tiene sus orígenes  por los años cincuenta cuando varios evangelistas norteamericanos comenzaron las grandes campañas de sanidad divina, surgiendo al mismo tiempo las presiones económicas para lo cual se requería un mensaje que se tradujera en nuevos y más jugosos ingresos para la obra de Dios.
 
La configuración de la teología de la prosperidad como tal encuentra en Essek William Kenyon , neoyorquino nacido en 1867 su progenitor con el acuñamiento del concepto “Confesión Positiva”, o “lo que yo afirmo, eso poseo”.
 
Sus discípulos más abnegados lo fueron Keneth Hagin y Keneth Copeland quienes le dan forma y estructura al movimiento de la Prosperidad.
 
En los países desarrollados y muy en vías de desarrollo, este movimiento encontró un fértil terreno tal y como lo señala Juan Aníbal Sandoval en su estudio Impactos del Evangelio de la prosperidad, cuando dice:
”La rápida difusión de las enseñanzas de estos predicadores, a través los medios de comunicación escritos y audiovisuales, significó que sus ideas cruzaran las barreras nacionales y se proyectaran buscando adeptos y colaboradores alrededor del mundo. En este sentido es muy interesante notar que los proponentes de estas doctrinas afirman que sus enseñanzas no son aplicables a los países que tienen una economía pobre. Por ende, la selección de los nuevos mercados se realizó con un riguroso control de calidad, eligiéndose aquellas naciones que manifestaban mejores índices macroeconómicos, economías en vías de desarrollo o aquellas que hubiesen experimentado un crecimiento sostenido”
En Sur y Centro América, ha presentado tres resultados innegables:

1.- El evangelismo masivo cosechó excelentes frutos

2.- Fuerte Presión Económica a las masas evangélicas para poder hacerle frente a los altos costos del evangelismo electrónico y espectacular.

3.- Crisis en el manejo de los recursos por parte del liderazgo.

Tres son los postulados fundamentales sobre los que descansa la formación del discipulado de la prosperidad contenidos en esta novedosa teología que estamos analizando:

a.        La  pobreza, la enfermedad y la muerte como maldición.

“Cristo nos ha redimido de la maldición de la ley. ¿Cuál es la maldición de la ley? La única manera de averiguar lo que es la maldición de la ley es volver a la ley. En el Nuevo Testamento la expresión “la Ley” generalmente se refiere al Pentateuco, o sea los primeros cinco libros de la Biblia. Al estudiar los libros que son la ley, hallamos que la maldición o pena por haber quebrantado la ley de Dios es triple: la Pobreza, la Enfermedad y Muerte Segunda” Hagin, Kenneth E.  Redimido de la Pobreza, Enfermedad, y Muerte Espiritual.  2ª ed. Tulsa, OK.:  Kennett Hagin Ministries, 1989.
La teología de la  Prosperidad afirma que la pobreza, la enfermedad y la muerte son resultado directo de  la maldición en que las personas, aún los cristianos se encuentran, lo cual es parcialmente cierto si se acompaña con la otra paradoja bíblica de que Dios usa la pobreza, la enfermedad  y la muerte en la vida de los hombres para santificarlos y él glorificarse y  si además de señalar esta dialéctica divina en la  que Dios se mueve, fuera capaz, esta teología de la prosperidad  de puntualizar el hecho de que  la enfermedad, la pobreza  y los altos índices de mortalidad  son parte, en algún nivel, del pecado social y estructural  en donde el fenómeno de la opresión y  la explotación de los poderosos sobre los débiles, sean estos países, grupos o personas,  son realidades que claman al cielo por justicia y equidad para los menos favorecidos.

 

b.        La fe es una fuerza que debe ser canalizada en orden a conseguir el objeto anhelado. 

Esta afirmación  de la Teología de la Prosperidad sería incompleta si  se queda limitada y atrapadas  en el comercialismo relacional con Dios que riñe con el fundamento Bíblico de la sujeción a la soberana voluntad divina, en donde la fe no   es  esa fuerza mágica   para lograr metas de estatus  socioeconómico sino  la energía disponible por Dios para su Gloria y la extensión de su Reino de Buenas Nuevas  de Amor. Energía que recibimos los creyentes en salud, finanzas, gozo y paz en el Espíritu para amar, servir y edificar nuestras familias, la familia de la fe y a nuestros vecinos, tarea que no nos sustrae del sufrimiento y de la lucha por el Reino.

 Una lectura sincera y completa del Capítulo 11 de la carta a los Hebreos es suficiente para descubrir esta verdad y evidenciar la  parte vulnerable de esta teología cristiana que nos podría inducir  en una actitud de facilidad,  en donde la lucha  real del cristiano, se sustituye por el rito mágico que lo exima de la conflictividad poniéndose así al margen del mandato bíblico,    “porque aún no habéis resistido hasta la sangre combatiendo contra el pecado” Heb.12,4.

 

c.        La voluntad de Dios es que sus hijos prosperen económicamente. 

 

La  voluntad de Dios es eso y mucho más  incluyendo  el amor, el sacrificio, la renuncia y la vocación profética.: “De modo que los que padecen según la voluntad de Dios, encomienden sus almas al fiel Creador y hagan el bien” I Pedro 4,19, ”Pues la voluntad de Dios es vuestra santificación ... I Tes 4,3.

Las historia de los mártires, en sociedades imperiales, totalitarias, dictatoriales como en los sistemas fascistas, comunistas y sus diabólicas variantes, son un buen retrato de prosperidad espiritual en medio de la angustia, del dolor y las privaciones por razones de fidelidad al Reino de Dios y su justicia.
 

La  Teología de la Prosperidad  encuentra su mejor momento con el auge de la Globalización y del sistema neoliberal en donde  la riqueza está concentrada en determinados núcleos y  al mismo tiempo globalizada.
 

Alrededor de los  núcleos de poder  se levanta una nueva clase gerencial y  ejecutiva  sobre la base del conocimiento tecnológico, que aspira con todo rigor y ansiedad a prosperar por encima de los limitados marcos de las anteriores moldes de  sociedad tradicionales.

 
Así como en el pasado miles de personas salían de Europa movidos por la fiebre del oro en América, hoy la alta temperatura  que arropa la mentalidad moderna es la de la PROSPERIDAD ECONOMICA.
 
 En ese ambiente es predicado el Evangelio de Jesucristo y muchos de los hombres de empresa, ciencia y tecnología han encontrado en El, un sentido para sus vidas y una razón para producir
 
En la República Dominicana hemos presenciado un crecimiento económico desigual   que en alguna proporción a beneficiado a un sector de creyentes introducidos en el sistema productivo. Ellos  han visto mejorar su condición y sus posibilidades, como una Bendición de Dios, como una respuesta a su fe en Cristo y se encuentran en un excelente momento en sus vidas para ser discipulados en el campo financiero.  Frente a esa realidad, ¿Cómo evangelizar  y discipular a este cristiano actual, bendecido por el Señor en sus finanzas   sin que tenga que renunciar a ese vital  deseo de prosperar? ¿Cómo entrenarlo para ser un agente de evangelización en la sociedad de mercado donde se desempeña y al mismo tiempo ser un agente de servicio a favor de los más necesitados de su comunidad cristiana y local?
 
No es posible realizar dicha tarea desde vieja teología ascética ni desde el paradigma de la santidad del voto de pobreza
 
 
La Teología de la Prosperidad ha venido a constituir ese  necesario instrumento para un Discipulado Financiero y  creemos que ha llegado el momento de separar el trigo de la cizaña de  liberar a esta teología de sus contaminantes de ambición febril por el dinero y enmarcarla dentro  de la dinámica del crecimiento y del servicio a favor de las causas de Cristo. Es eso posible?
 
 Ese es un reto pastoral en este irrenunciable momento de gracia en que Dios está derramando las riquezas de las naciones sobre los que por fe entran al mundo de la competitividad y del libre mercado. “El alma generosa será prosperada...” (Prov. 11:25) : “... el que siembra generosamente, generosamente también segará...” (2ª Co. 9:6b
 
Por último, creemos que una versión sana de la Teología de la Prosperidad debe inducirnos en  tres áreas de trabajo en la metodología pastoral:
 
1.        La Restauración de la relevancia de la Mayordomía en la Iglesia 

2.        Enseñar y Predicar los énfasis bíblicos de los resultados de la generosidad. Prov.11,25

3.       La vigencia de la experiencia carismática de un Dios que no se queda en silencio frente a la vida financiera de sus hijos.
 

Un ejemplo digno de mencionar se encuentra  en  Villa Penca. Haina. 

 

El Centro de Servicios Comunitarios Shalom de la Iglesia Metodista Libre Dominicana, se insertó en ese lugar con un programa de salud integral   sostenido en lo económico gracias a la prosperidad recibida en una iglesia local de la capital, la Iglesia Metodista Libre de Enriquillo. Todos los hermanos que se  metieron  en esa visión de Mateo 6,33. han  prosperando, la iglesia ha prosperado en todas sus áreas, lo que prueba que sí es posible una prosperidad que venga de Dios para realizar la Voluntad de ese mismo Dios y Padre proveedor llamado JEHOVÁ JIRE y Jehová Rafá: Dios que provee y sana.

 

Sí es posible una Teología de la Prosperidad que responda a una Teología genuinamente bíblica y por ende altamente liberadora.

 
 

